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PRECIOS DE SÜSCRICION.£n Huesca y fuera, -un mes 6  rls.
a n u n c io s  p a r a  l o s  SÜSCRíTORES.A 2 5  mílésinias por línea. Cslos tienen derecho á la inserción g T íU ís  de dos anuncios al mes que no escedan de 6  líneas.Á los no suscritos pagarán m e d io  r e a l  por línea. DIARIO LIBERAL,

político, literario y  de intereses materiales.

PUNTOS DE SUSCRICION.Huesca, en la imprenta de estepe* riúdico, Correría número 55.En los partidos de la provincia, en casa de nurstros corrcspoiisalcs.Los comunicados se insertarán i pre« cíos convencionales.La Correspondencia expresamente a Adminislradoi de E l Deber.

EL DEBER.

E l  REY SE ACERCA
■ '^Guando nuestros habituales lec­tores de la Capital reciban este uámerOj es probable que el rey electo por la asamblea Constitu­yente, contemple con su vista las playas de su nueva patria, y Cartagena se aperciba para re­cibirle empezando por saludarle cmi alborozo desde el muelle al divisar el buque portador deies- cbuecido principe, en quien ci­fran todas sns esperanzas los es­pañoles todos que en algo esti­man la honra de esta nación mag­nánima.Eí rey se acerca; y no hay para que decir los deseos de que viene animado para hacer núes-' tra felicidad v memorable su rei- nado, desterrando antiguas disi­dencias de partido y fundiendo to­dos ios liberales en uno solo que debe d'nominarse Nacional, sin que para ello haya necesidad de abdicaciones deshonrosas, puesto que los gobiernos representativos no pueden existir sin oposiciones que, venciendo en el terreno legal, liacei'- posible el turno pacífico en el poder de todos los elementos constitutivos del orden de cosas, creadores de esos sistemas de go bierno.El rey se acerca; pero es el í'ey que simboliza la revolución de Setiembre del 68, hecha para crear'una era completamente nue­va de lebertad, de justicia y ver- dadci'o progreso, que tanta falta hace en esta trabajada nación, pre­sa de mercaderes políticos, de ri­validades espantosas, y de in- Hioialidad administrativa; no como Hialiciosaineulc se empeñan mu îios en hacer creer á las gentes '̂-'Rcillas, de que el príncipe Ama^ !

deo de Saboya vivirá supedilado á determinadas eminencias polí­ticas; pues conocedor de que el voto de la nación ̂  y no el de una colectividad le llama, á la nación se debe, prescindiendo de toda consideración por muy aten­dible que parezca.El rey se acerca; y cual astro luminoso, disipará las nuves que empañan nuesti o horizonte; sereno el cielo, libres de tempestad, po­dremos entregarnos á las faenas peculiares á cada uno, tomando así incremento la agricultura, la industiña y el comercio, tan ávi­dos de reposo para desarrollarse, pudiendo hacer frucliferas las fuen­tes de riqueza que encierran en su senoi

mas sano sprincipios, con los cua­les está identificado?

El rey se acerca; sin que de nada sirva el consabido no ven­
drá de los enemigos de toda so­lución, ó en su caso, de modo que satisfaciera miras particula- refs tan solo; ¿y sábes pueblo es­pañol porque viene? Pues nada mas le ba impulsado á tomar esa determinación la gratitud, y el ca­riño que nos profesa. A l grito de libertad y guerra á los ti­ranos, se lanzó la Italia en bus- cá de su unidad y engrandeci­miento, y tan rápidos adelantos ha hecho en años, que to­ca á su término la pbra del in­mortal Gavour, elevándose al ran­go de las primeras potencias de Europa, la que aun nos parece ver en el mapa en multitud de porciones microscópicas, ocupadas por reyezuelos y duquesillos des­póticos que lenian esclavizado el país mas hermoso dei mundo, ¿Có­mo, pues, no ha de mostrar sim­patías por nosotros un príncipe de la casa que felizmente tomó, la iniciativa de regenerar y ha­cer libre á la península itálica, al con te m pía r n u est ra gloriosa re- yoliicion hecha en nombre de los

El rey se acerca; si; pero no ! es el rey que está reñido con los principios de la escuela católica á que pertenece como toda su ilus­tre familia: no es el rey e.xco- miilgado como poco menos le ti­tula ese bando que invocando la religión la desdora, haciéndola ser­vir de instrumento de fines re­probados por la misma Iglesia de quien se llaman farisaicamente pro­tectores. Como-hijo sumiso de la Iglesia verdaderamente católica, ba tenido sumo cuidado de hacer pre­sentes sus respetos al Padre co­mún de los fieles en forma de despedida al partir para España; y consigo ’ 'a e canastas mas afec­tuosas d e iu  Santidad, que cree­mos no tardai'á en liacerse pú­blicas.El rey se acerca; y el pue­blo, cansado de luchar, una vez conquistada y garantida su liber­tad, tiene necesidad de reposo, y conoce, que tanto politiquear le molesta é impide llegar á sií per­feccionamiento; y por eso anhe­la su llegada, á fin de que, cal­madas las pasiones, y dando tre­gua á las acaloradas polémicas sostenidas en la tribuna v en la prensa en defensa do pretensio­nes opuestas durante el tiempo que á todos era lícito proclamar lo­dos los principios hasta los mas absurdos, entremos en el período constituido, y con faz serena, y h  formalidad propie de los tiem­pos normales, se discuta lo con­veniente para arreglar nuestra ha­cienda, cüeslion qiíe está |ior cima de todas las que hoy pueden po­nerse sobre el tapete en las fu­turas éóftes.No Sonde menos trascenden­cia las leyes económicas que éon aquella deben estar en íntima re­lación; y por último, viene la

administración pública, desquiciada con los vaivenes á que están su- getas las cosas en los tiempos' como los que hemos pasado des­pués de una revolución quo con­movió todos los cimientos socia­les, para fundar sobre sus ruinas otros nuevos que han de ser en los que ba descansar el edifi­cio de nuestra regeneración.Tengamos confianza, pues, y esperemos que con la llegada del rey de la revolución, empezará ert España la época de la paz y pros­peridad porque tantos años ha sus­piramos, viendo por fin premia­dos nuestros esfuerzos; pero se­pamos cumplir con los deberes que de nosotros exige la patria, que por cierto no son grandes, puesto consisten tan solo en la sumisión y respeto á las leyes, producto de la soberanía de la Nación re­presentada en las corles Consti­tuyentes, y el mas solemne des­precio hacia todo lo que sea sul)- verlir el órden, único recurso ert que cifran sus esperanzas los ene­migos de nuestra común felicidad. El rey se acerca. Preparemos to­dos, y á su llegada pronuncie­mos el grito entusiasta de... Viva el Rev.
S. T.

Los hombres que tantos y tan .in­
mensos sacrificios vienen prestando á 
la causa de la libertad, son hoy atro­
pellados por un puñado de cobar­
des y asesinos; y decimos por nn pu­
ñado, porque de lodos los ámbitos de 
la península se deja oir con claridad 
el grilo de indignación, por el alaque 
dado al Iluslro Marqués de los Cas­
tillejos. Aforlunadamenle el pulso de 
aquellos hombres sin fé tembló de mie­
do, y la puntería íué tan traidora como 
pouo certera.

Los autores de tan repungnanlc he­
cho, no sabemos hasta la fecha en 
que filas militan, pero sean estas las que 
fueren, deploramos en cstremo que 
en ningún fwu'lido haya miserahlcs que 
se atrevan á empañar su bandera con 
la preciosa sangre de tan bravo pa­
tricio.

Si, lo dpcimos alto, muy alto, elAyuntamiento de Madrid



EL d e b e r :

\a li '’nle Conde de Rens és una de
las figuras mas polenles de la reve
lucioii de Sc'iembre; á él en umon 
de sus amigos se debe la libcrlad am­
plia de que hoy todos disfrutamos; por 
el'a y sólo por ella se vio perseguido 
y atropellado; |)or ella partió á tierra 
exlrafia á eomor el amargo pan de la 
emigración; por ella se desvelaba en 
su inl’orluniü arrastrando toda clase 
de peligros sin que a su paso pu­
diera ocurirsele la mas pequeña di­
ficultad; por ella se vió diferentes ve­
ces desterrado, y últimamente conde­
nado á la ignominiosa pena de garrote 
vil.

Estas y otras penurias no fueron 
bastante para apagar la santa llama 
que en su pecho ardía, y consecuente 
siempre en sus principios, desafiaba con 
sus escursiones y tenlalivas las iras 
de aquel poder liránico, poder cuyo solo 
recuerdo subleva el animo del arlicu- 
lisla mas templado.

Durante su l.irga emigración se le 
veía cruzar con valor y con fé las 
potencias que por su ihislracion figu­
ran en primera fila, con <1 obgelo de 
acordar y preparar planes que pudie­
ran dí'rribar al Gobierno opresor de 
nuestra querida patria, a la par que 
esludial)a las diferentes formas con que 
eran regidas aquellas naciones. Los 
peligros sin cuento y los disgustos 
consiguientes á tan gigantescas em­
presas lublan mucho mas de lo que 
nosotros pudiéramos decir en favor del 
héroe de Africa.

En el periodo do esplosion nadie 
ignora los compromisos corridos, y 
durante el de reparación dejárnoslo á 
la historia coníiamlo hará justicia al 
bizarro soldado dedicándole largas pá­
ginas que iudmlablemenle le coloca­
rán á la altura que por >iis milob'es 
y arriesgados hechos ds acreedor.

Los miserables que de un modo tan 
marcado fallan á la gratitud al hombre 
que todo lo ha sacrificado en aras de 
su pálria. son hoy despreciados por la 
mayoría de los Españoles, esperando 
que la ley castigue cual se merece 
tan vil alentado.

ÜiMiserables!!! ¿Qué ns habríais 
propuesto al encarar vuestra arma á 
tan distinguido hombre publico? ¡Ah! 
lodos vuestros diabólicos planes se van 
estrellando uno á uno, el general Prini 
no teme, y en medio de vuestra des­
carga bien claro dijo «adelante.»

Sin duda creíais que este hecho 
que todo el mmido reprueba, seria un 
obstáculo para que el Rey continuase 
su marcha, pero os equivocasteis; el 
Rey \iene, el Rey llegará á Madrid, 
el Rey se sentará en el trono de San 
Fernando, y 1‘rim, para bien y gloria 
de la patria que le vió nacer, curará de 
sus leves heriilas.

Unámonos hoy cual nunca, mar­
chando firmes y compactos en der­
redor de tan bizarro general, que de 
seguro llegarémns á coronar el edi­
ficio. y con ello el afianzamiento de 
las libertades á fuer de tanl.i sangre 
adquiridas.

Vicente Vitas C.

tan anhelado proyecto de rotulación 
de las calles de Huesca.

Dentro de poco verá la luz públi­
ca un curioso libro que. por encar­
go especia! del Miiidcipio, está es­
cribiendo el Cronista de la Ciudad, 
D. Cosme Blasco.

En él aparecerá la nomenclatura 
anligna de las calles, luego la nueva, 
y pnr fin, la razón hi>lórica, cien- 
íilica y literaria del nombre dado á 
cada una de las calles, rondas y 
plazas.

No dudamos que el Municipio y 
la ciudad entera, otin ia iáii en mu­
cho la nueva piibli« ación encomendada 
á la fecunda é ilustrada pluma del 
Sr. Blasco, y no dudanios lainhien que 
éste recibirá una recompetisa del Ayun­
tamiento en su nombre yen el de !a 
C udad.

R1 celoso ctiánlo activo Alcalde popular de esta Ciiul.id D. Mdnt;el Gamo, nos re­mitid ei niifércüles con una atenta carta, el nuevo nomenclátor de las calles de ia población que como verán nue.slros lectores \  contimiacion, es un trob;tjo acabado, que'honra sobiemanera 4 la cürnisiün que lia entendido en fsu conf^-ccion.lisa idea, por tantos hasta aquí concebida, y por nadie mas que por la digna autoridad Jocal hoy en'ejercicio llevada á cubo, responde 4 uua necesidad imperiosa que Si hacia sentir, especialmente por ; los 0-=censes amantes de las glorias que en­cierran dentro de sí esos ruinosos muros, ante los cuales lemldaron las huestes A ga- renas más de una vez, y otros recuerdos que seria prolijo enumerar si nos hiciéramos cargo tan .solo délos puntos culminantes de su antigua historia.La ingralituJ no es hljii exclusiva como algunos creru de los liempos que corremos, pues de ser así no hubiera estado olvidada la memoria de tantos insigues varones cumo hoy nos recuerda la comisión, dedicándolHS una calle qie inmortalice sus nombres prec'aros. No nos detendremos á ciliulo'S, cuando nos hallamos publicando la historia de las celebridades que Si-n nuestro orgullo; pero nos preci*a Indicar algo de lo mas no­table que á nuestra conside ación se presta.¿No era mi olvido punible que la ciurlad Sertoriatia, la que vió nacnr á su San Lorenzo, San Orencio y Sm la Partencia, no cuente una calle que se titule de Ser- lorio, ni de los venerandos nombres que ocupan su lugar correspondienlo en el ea- lendiirio, ó anuario cristiano? K<os dí-f'-i los y oLri s niin hos que el lector podiá ob­servar, quedan corregidos por la espresada comisión, á la que fnlicitamos cordialmente

Los perióiiicosde Burdi'O.s dan cuen­
ta do la ocupación de Toiirs por los 
prusianos, v elogian sn conducía en 
osla ciudad, en donde no han come­
tido ningnn acto de violencia, a|)'sar 
do hab ría encontrado casi despio- 
visla d'* hombres, hasta ei punto de 
carecer de catnaiero.s los cafés.

en unión de su presidente, porq le giistrunos mas un toma, que muchos le daré, ópor hablar con mas propiedad, hechos, y no palabras que se las lleva el aire como imbes dft ven-no; y decimos esto porque tenemos la convicción de q iie ü . Manuel Gamo es hoinore de genio empiendedor; teórico, y consumado práclico.
N u e v a  ro tu la ció n  de la s C a lle s , C o sta n illa s. T ra v e sía s, P la z a s  y  R o n ­

das de ia ciudad de H u e s c a .

MODER.XA. ANTIGUA.

El nmuicipio romant» ha votado una 
suma d,c 100.000 francos para la 
erección de un monumeiiio destinado 
á perpetuar la memoria de la liber­
tad de Boma

Abarca (D. Sancho) Calle de

Ainsa (D. Diego) 
A'coraz
Alfonso de Aragón

Calle del 
Calle del 
Calle de

Ayer a las dos de la larde arri­
bó a Bai celoiii! el buqiir que ha iras- 
P'ii'iadü dtfsde Marsella el cadáver 
del señor Madoz. iumediatauieiile íué 
ira.''ladado á tierra el férellro, asis­
tiendo al acto gran número de |u t -  
sonas distinguidas, etitre las que figu­
raban algunas autoridades. Los fu­
nerales no se ceb-brai áii hasta el día 
30 prubablemeiile.

Ami.^tad
A randa (Conde de) 
Argensolas 
Arnedo (D. Diego) 
Artigas 
Azara
Azlor (D. Martin López) 
Acacia

Calle de la 
Calle de 
Calle de los 
Calle de 
Caite de 
Calle de^
Calle de 
Travesía de la

Asunción 
Alarés (Juan)
Berenguer (De S. VicJiile) 
Campana de Huesca 
Candías (El Obis|
Castilla
Carreras (D. Juan)
Cedro
Cillas

Cosianillla déla 
Travesía de 
Calle de 
Calle de la 
Calle de 
Calle de 
Calle de 
Calle del 
Calle de

El cnerpo deejérciio prusiano que 
llegó ha'la las puertas de Tours, dice 
el Siecle de Bárdeos, contaba 25000  
hombres v 80 cañones. Ha ndroce-«f
diilo hacia Faris, dirigiéndose por Hel- 
baull.

Di>e el País:

Según verán niiesfros suscritores en
otro lugar, al fin se lleva á cabo el

«Algunos periódicos vienen hacién- 
do>e eco de rumofos esparciilos de 
próximos Iraslornos.

No creemos iio.^olros que la gene­
ralidad de los hombres imporlanies 
d'd partido y de la minoría republi­
cana. tengan natía que ver con los 
planes que circulan, é ignoramos si 
los carll^las li^men medios bastantes 
para producir dificultades en la me­
dida que algunos ansian; pero lani- 
bieii sospechamos, y lo decimos con 
dolor, que hay elementos empeña­
dos en desoír la voz de la pruden­
cia y en apelar á los remedios herói- 
cos que aconsejan los urdientes.»

Cisne 
Cortes 
Coso alto 
Coso bajo

Calle del 
Calle de los 
Calle del 
Calle del

Cuatro Reyes 
Clerigucch (D. Martin) 
Conquista .
Doña Belronila
Desengaño
Dormér
Desamparados
Escalinata
Espino>a (D. José)
Espino
Forméiit
Fueros de Aragón
Gastón (D. Riel)
Heredia (D. Gerónimo)
Huertas
Jazmín
Lanuzu

la

Calle de los 
Calle de 
Travesía de 
Calle de 
Calle del 
Calle de
Costanilla de los 
Calle de la 
Travesía de 
Travesía del 
Calle de 
Calle de los 
Costanilla de 
Calle de 
Calle de las 
Calle del 
Cale de 
Calle deLoreto

I.aslanosa (D. VincencioJuan) Costanilla de 
León Costanilla del
l.aire (D. Miguel) Travesía del
L'rio Travesía del
Lucero Travesía del
Luna (D. Pedro) Costanilla de

iPaiaqucra y sección de la cuesta de 
ia Compañía.

Aire.
Alcoráz.
Ancha de Escalerelas y sección deia 

de Tablas altas.
Sección de la de Barriomievo. 
Sección de la de la Almendrera. 
Trinquete.
Piimicía.
Sección de la de ^a^a^^05 .̂
Sección de l;i de la Compania 
Calleja de San I.orenzo.
Sin iiombri' (Traspaíactoj Sección 

de la de Escah reia«.
Asunción.
Sección de la calle de Herrerías.
San Francisco.
Medio.
Enseñanza.
Castilla.
Sección de la de Tablas altas. 
Dalmau.
Sin nombre, sección de la calle de 

ia Magdalena.
Sección de la del Alpargan. 
(Caballeros.
Coso.
Sección do la del Coso y la calle de 

Santo Domingo.
(En proyecto.)
Sección de la calle del Morrión. 
Sección de la calle de la Primicia. 
Escáletelas.
S. Vicente y la calle de la Pedrera. 
S. Bernardo.
Sin nomlire
Sección de la calle de Escalerelas.
Pu'a!.•
Calleja de S. Martin.
Sección de la de S. Vicente.
(En proyecto.)
Sección de la calle de la Palaquera. 
•eccion de la calle del Almendrera. 

Oracolüs.
Sección de la del Morrión.
San Martin.
Sección de la de Bario-nuevo.
St ccion de la calle de la Compañía. 
Sin nombre.
Sin nombre.
Sección de la de Herrerías.
Sección de la del Morrión.
Sin íioiubn?.

S(
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L-

le

la

M-irlires
Merced
Mercado nuevo
Mozárabes
Nevería
Oltiio
Oleiza
Padre Huesca (Ramón)
l'alina
Pedro IV
Perena (1). Fe ipe)
Pt'ligrosUam
Rainiro ol Monje 
Roldán 
Romero 
Rlcaíorl 
S. Bernardo 
Sobrarbe 
Sancho Rainirez 
S.m Jiislo y Pastor 
San Jorge 
Saiijuanistüs 
San Lorenzo 
San Or^ncio 
Santa Paciencia 
San Salvador 
Santiago 
Soi lorio (Quinto)
San Victorian 
Sellan (D. Vinoencio) 
Suspiro 

■Tras-Palacio 
Templarios 
Vega-Annijo 
Vidania (0- Diego) 
Universidad

Calle de las 
Calle de la 
Calle del 
Calle de los 
Travesía de la 
Calle del 
Costanilla de 
Calle del 
Calle de la 
Calle de 
Cape de 
Calle de 
Calle de 
C.ade de 
Calle de 
Calle del 
Costanilla de 
Calle de 
Calle de 
Calle de 
Calle de 
Calle de 
Calle de los 
Cadle de 
Calle de 
Calle de 
Calle de 
Calle de 
Calle de 
O lle  de 
Co>lanilla de 
Costanilla del

Calle de los 
C;dle tie 
Calle de 
Travesía de la

Aulas.
Merced.
Vírgenes.
Alpargan.
Nevería. ,
(Cii proyecto.)
Sección déla deS . Bernardo. 
Población.
Sección de la de Alpargan. 
Morera y la de la Magdalena. 
Calleja de Santo Domingo. 
Sección <le la de la Pedrera. 
Sección de la del Morrión. 
Correrla.
Saco.
Sección de la de S. Vicente. 
Nueva de la Seo.
Si cciori de la de S. Bernardo. 
Marca.
Balitsteros.
Tablas-atlas.
Sección de la de Barrio-nuevo. 
Sección de la dcl Coso.
Salas.
Sección de la de Herrerías. 
Sección de la de Herrerías.
S. Salvador.
Sanlirgo.
Hospital.
Descalzos.
Bajada del Carmen.
S ccioii de lado S. Bernardo. 
St'ccion de la de Hscalcrctas. 
Temple.
Vega-Arniijo.
Sección de la de Navarros. 
Sin nombre.

Urrea Travesía de
Zarandia (D. Pedro) Calle de
Zaragoza Calle de
Zarza Calle de la

PLAZAS

Alfonso el Balalludor Plaza de
Arista Plaza de
Azuda Plaza de la
Catedral Plaza dp la
Conde de Guara Plaza del
Consiitucíon Plaza de la
Dona Sandia Plaza de
Justicia Plaza del
Latre (D. Miguel) Plaza de
Lizana (Fortu» Mazaj Plaza de
M'-rcado' Nuevo Plaza del
Mesnaderos Plaza de los
Moneda plaza de la
Mont-Aragon Plaza de
Pedro I Plaza de
S. Félix . . Plaza de
San Juan de la Peña Plaza de
San l.orenzo Plaza de
Sanio Domingo y S. Martin Plaza de
San Pedro el Viejo Plaza de
San Vicente Plaza de
San Victorian Plaza de
San Voto Plaza de
Temple Plaza del
Universidad Plaza de la
Urries plaza de
Urrea Plaza de
Zaragoza Plaza de

Calleja de S. Lorenzo. 
Pescaderías y Espejo.
(En proyecto.)
Sección de la del Hospital.

Corralaza.
Vzara.
Cuartel alto.
Catedral.
'̂ ónde de Guara. 
Constitución.
Santa Clara.
San Martin, 
lorlal.
Sueva.
dercado nuevo.
Sección de Barrio-nuevo. 
Armella.
Mülan.
S. Bernardo,
Ballesteros.
Sin nombre.
S. Lorenzo.
Sanio Domingo.
S. Pedro el Viejo.
S. Vicente.
La de la Cárcel nueva. 
Sin nombre.
Sin nombre,
Hospital.
Peso.
Fosal de S. Lorenzo. 
S. Francisco.

on

de

de

na.

i dC(in-Iil!íule San H'^nito, en el real mon..sleiioilo San .tiian de la Peña, eiiyo H^Uhlecimientü además de sii grande antigüedad, tenia la gloria de haber nroducido y albergado lioinbres en.inenles. Llenó lo  ̂ deberes que e nuevo estado le imponía; con la entereza del sabio y la (mnliialidadItla^co'fiié poco á poro adquiriendo el a.-^cendienlft del mérito, y á !a primera vacante de la muy distinguida categoría de Abad, fue por nnanimidal elegido. O.da vez mas aumentaba el influjo en su reh- eiun- creyósele digno de figurar en mayor escala, y fué dos veces ele- uido’ diputado del reino de Aragón y presidente de su congregación, cuyos empleos ejerció con admiración y aplauso de lodos los reii-^''’ Tm able en su trato, naturalmente piadoso, incansable en en sus estudios y amigo de la betielioeiicia y del cuito divino, dejo una eterna memoria de su mando, asi en el real monasleno de San Juan de la peña, como en la villa de Sallent, su patria: aquí mejoró y adornó la iglesia parroquial, renovó el pavimento y lo hizo construir con piedras de vara en cuadro, hermosamenie dibujadas, le regaló vanos or-- namentos y .mandó fabricar un retablo de San Miguel y otro del An^el Custodio; extendió sus beneficios A lodo el pueblo, iiistitnveudo unmagislerio de latinidad y socorrió abniidantemenle á los neceutados.Finalmente, después de haber prodigado tuda suerte de beuelicius, de haber ilustrado á la religión á que perteneció, y de haber pagado su tributo á la república literaria, falleció en San Juan de la Pena el 12 de Aguslo de siendo entenado en la iglesia antigua, po­niéndole este epilatlu: Ilic reqiiiescitYen. I). D. F r . Francisco Blasco de Lamua ex Munaclio hiijus Monaslerrü in Abbalem ejusdeni assiimplus Obiit 12 Augusli 1664.Las obras que escribió son estas: . , •KPatrocinio de ángeles y combate de demonios»: contiene doctri­nas para lodo género de estados y persona«=: hay materia copiosa para nredicadore«- es una ilustriicinn de los beneficios que hacen los ángeles de la ffuardia á los hombres desde que Dios cria sus almas hasta que 
se separan del cuerpo, y también de las astucias é impugnaciones de los demonio^: lo dedicó al arcángel San Miguel, primera parle, ¿ a -  raffozit 1631, en 4 .’ Aumentó después considerablemente esta obra invirtiendo en su composición total el trabajo de veinte años y de­jándola completa la publicó bajo el título de «Beneficios do! Angel de nuestra guardia y efectos del gobierno de Dios invisible». Lsta nusiua

17Y  con las grandes lluvias insolente,No sufre II-'Po márgenes ni puente,Mas 'uiles los vecinos campos cubre.Moucayo, como suele, ya descubre Gíviouada de nieve ia alta frente,Y'el sol apenas vemos en Oriente,Liiaudi» ia opaca vSombra nos le cubre.Sienten el mar y selvas ya la saña Del aquilón, y encierra su bramido Gente el puerto y gente en la cabaña.Y Fahiü en el umbral de Tais tendido Con vergoitzosns lágrimas le baña,Debiéndola-» al tiempo que ha perdido.También suele citarse el soneto que sigue, de estilo muy diferente de los anleriore.s:Yo os quiero confesar, D . Juan primero,Que aquel blanco y carmiíi de Doña Flvira,No tiene de ell i mas, si bien so mira,Que el lirttiei le costado su dinero.Pero también que confeséis vos quiero Que es tanta la beldad de su mentira,Que en vano á competir con ella aspira Belleza igual de rostro verdadero.Mas, ¿qué mucho que yo perdí Jó  ande Por uu engaño tal, pues que sabemos Que nos engaña asi naliiralez i?Porque e.-̂ e cielo azul que todos vemos,Ni es cielo ni es azul. ¡Lástima grande Que no sea verdad tanta bellezalPor encargo del Conde de Lemos presidente de! Consejo de Indias, compuso D. Bartolomé Leonardo de Argensola la «Conquista de las Mullicas», cuya obra tiene cierto aire de novela, mostrándose en ella muy á menudo el poeta, y descendiendo hasta l.t narración de aven­turas ainoiosas qno desdicen de la gravedad histórica, sí bien contadas con singular tino y df-licadeza. Para hacer amena la lectura de he­chos obscuros é interesar con personajes tan desconocidos, necesi- t<il>a tal vez mas que otro historiador alguno, pedir sus adornos á la imagir.aciun, y embellecer sus narraciones con eslilo ameno y florido; y aunque se le advierten resabios de falsa pompa y agudeza, es por lo general natural y sencillo, tiene viveza en las pinturas y hay armonía en su ienguage. Puede formarse una idea de la prosa de este ilu.'lre poeta, por el siguiente liozo, en que habla de la planta singad! de ternale llamada árbol triste.*F1 Sultán Aerío, rey de Ternate, era entónces mozo de diez años.
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EL DEBER.

1 RONDAS.

| |  Conquista Ropda de la Sin nombre
I ; Estación Honda de la Idem.
1 Fuente Ronda de la Idem.
1 Isuela Ronda del Idem*
1 Misericordia Ronda de la ídem.
i  Mont-Aragon Ronda de IdeiiD
l i  Salas Honda de Idem.
||f Santa Clara Hqnda de Idem.

E S  C O P I A :— H uesca 21 ^jciepibre de 1 8 7 0 .— El A lc a ld e , Ü t o iíW  C a m o .

aBateriov.
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.«Spezzia 26 (;i las cinco, y 10 de la tarde).— El minislro de Marina al vice­presidente del Almiraritazg'o:S , M. el rey ha llegado hoy. A h s cua­tro 1)03 damos á la vela para Carlagf*na.»Spezzia 26 (á las cinco y 15 de la tar­de).— El minislto de Marina ai presidente de las Cdrtes:•S . M. ha llegado á las doce y sali­mos hoy pdi-a Cartagena á. las cuatro. Si el tiempo ayuda llegaremos el á̂ O.»

CoarctiUns.

Hemos tenido el gusto de aMstiVá las tres fimeioneS teatrales que nos ha ofre­cido la compañía dramática qiie hajo la dirección del Sr. Armisen actúa en nues­tro coliseo.

A la verdad que los actores todos han dado pruebas de los mejores deseos por s a i is t o r  y agradar al público Osoense, el que, como de costümbre, hace muy poco por fomentar la concurrencia y afición á la escuela de las costumbre?, conducta do­blemente censurable, cuando en ella perse­veran aquellas clases que, por su posición soejal, del)ian ser las primeras en dar ejemplo de cultura y sociabilidad con su presencia en el Teatro; pues obsérvaseiia- ce muchos años no es del pueblo único que aJimeiita á las compañías que llegan á Huesca; sino de aquellas per.'ooas á quie­nes. antes nos referimos, primeras que de­berían interesarse en cuánto tendiera ai buen nombre de esta Ciudad,Apenas ha podido cubrir sus gastos su compañía del Sr. Armisen en ios tres es­pectáculos que ha presentado, y sin em­bargo, la empresa se ha decidido á otro mayor sacrificio, contratando tres nuevas parles, un. primer galan, otro joven y una actriz Cüiqicii, con las que se completará el personal de la compañía pudiendo pre­sentar en escena tas otras dramáticas úl­timamente aplaudidas en los primeros Tea-

18«filiábalo su madre retirado en una casa de recreacKin de ventura. «Donde á la disposición agreste añadía bellezas del arle, y pudo tanto «que aquella flor admirable por .«¡us fragancias y por su nacimiento, «que vulgarmente llaman trisle, y nace en Malabar y Malaca .«ola-• menle, abundíf en los jardines de esta señora.• Adoraba ella eii él y criaba á su hijo en la vanidad para que «olvidase los principios que en Goa apre/idié siendo niño en los co - ^Ipgiüs de I;i compañia de jesuilas.. Fingen aqneílos idólatras, ó creen «que e tiempos antiguos una hija que tuvo Parizaiuco Sátrapa se ena- Minoró del sol, y que liabiiéndole correspondido y obligado puro su amor •en otra; y no pudiendo sufrir la primera amante que la otra fuese «preferida, se mató. De su.s cenizas (oorque en aquellas partes no á «caído aun el uso de quewíir los cuerpos muertos), nació aquél ár- .«hol cuya.s llore-s conservando la memoria del dueño, aborrecen al »3í)i -tanto, que nos soslienen en lu z ...• b.u cada hoja l)rola un pezón, que arrgja cinco cabezuelas peque- iíñas en la puula, adornada pada cual de cuatro hoj.itas redondas me-• ñores... Entre ellas nacen las flores bJencas, mayores que las de! «naranjo, y tan aprisa eii anocheciendo, que por movimiento conpren- »sil)le suceden unas á oii'as. Toda la noche dura esta fecundidad, hasla «que la presencia del .sol la esteriliza, y se qae con ella toda la flor »y las hojas, y quedan los rifipos Uüguidos, Cesa súbitamente aquella• iiagaiieia que ennoblece el aire,, do tqdas los oh.res de .Asia, com- «prendidos en solo es{e; ha?ta que hu.yendp el sol del horizonte, vuelve »l.| planta á florecer, en .sq.s tinieblas «rpadas, como descansando con «ellas el agrabio que reoibi») de la luz. Son los asiáticos perdidos por• los olores, en argumentos de su lascivia.»La ciudad de Zaragoza en justo tributo de admirecion de los cé­lebres hermanos Bartolomé y Leonardo de Argensola, ilustres hijos de Aragón, y para perpetuar ad-más su memoria, dió nombre á una da las cailps que desembocan en la calle Mayor, denominándola de los 
Argensolas, qqipne.s, según sq cree, vivieron en la casa marcada hoy con qt núiuerj tres.En ella, exhaló B^rlolqmé su último ali-nto.Agasajados hasta por el mi?mü Rey 1). Felipe II, partieren, segúnen otro lugar, á Ñápeles, agregado.val vireinalo de Lemos,.y una (fe sus culpas, que mi(U‘.a les perdonará la Historia, fué U in­diferencia couque correspondieron á la noblfó y. leal amistad de Cer­vantes (1).

(i) Vid3 de Cervanies véanse sus hiagrufías. por Arivau. N’avarrele, Moran v Ciiesla  ̂ , ' '

tros nacionales. Con ello y las mejoras realizadas en nuestro colisseo y el aumento del alumbrado, que hora era’ ‘respondiera á las condiciones de la sala, si el público Osoense pone algo de su . parte, podre­mos tener un punto de agradable reunión, donde pasar las veladas de invierno, fo­mentando al propio tiempo la afición á los e.sppclácnlos leati’afes, muy importante á la educación popular.

cilio diálogo, y con explicaciones convenientes, 
para la inietigenda de los niños y del jnieblo. 
Se destina ú las escuelas de primera ense­
ñanza y á las de adultos. Por D. Gabriel Fer­nandez. diieclordei p e rió d ico L a E d n c a c io n , autor de várias obras de Primera enseñanza y Literarias.

ada serie

B ib lio te c a  religriosa .bajo la protección de la Virgen de las xMejoedes.
liases déla  furWmac/on. No se admitirán suscricimíes á cada .«érie mas que por un trimestre, que deberá pagarse por ade­lantado.El importe de la suscricion ( será el de 4 rs. tiimesire.Se publicará á primeros dr un cuaderno perteneciente á série, conteniendo 72 página'! acompañando á diclius cuadernos una cu­bierta de color imp4'esa.El primer cuaderno de la primera série, vióla luz pública á primeros de Junio.

ada mes . primera lectura;

La Señora de Pantalón, novela escrita en francés por Ch. Paul de Knck, traducida por D. P. E y S ., ilusirada con una lámina gra> vada en acero, ün tomo en S.'* mayor de 57Ü páginas, .<u coste { i  rs.Un cuadernito de página?. Su precio 2 rs,
— Cuentos para reir, por D. Miguel Blanco HerreroUn tomo en 8.® de 2IG págs. á 5 i’«. ejemplar. 
— La Constitución españolo puesta en sen-

— Manual del mahimonio y del regh[ro civil 
con la espricacion y formularios para las di- 
ugencitis préliminares y celebi'adon del matri­
monio, por la redacción de Kl Consultor de los Ay«intamieu(os y de los Juzgados municipales.Voiidese a i  rs. egemplari— Pffj y libertad por un liberal. Un cuaderno de OD páginas 2 rs. y medio.

Lecemes populares de historia de España por P. Feced. (Profesor de segunda en.señanza.^Un lomo en 8 * mayor de 2i0 págs. su coste 12 rs.Hállanse de venta en la imprenta y librería de Perez. Cojreria núin. 55.
Manual de Anatomia Patológica general y aplicada por Ch Flovel profesor agiegado de la facultad de -medicina de París, conservador del museo Despuytien, mif-mbro de las sociedades de Cirugía, de Biología y Anatomía, traducido al Castellano por D. Estevan Sánchez Ocaña. Un lomo en 4.* mayor, de 561 páginas, é» - cuadernado en lela, su precio 46 rs.=  Catálogo de la exposición aragonesa y de 

los expositores premiados. Publicada por acuerdo de la Junta Directiva.Un lomo en 4 .“ . Su coste 8 rs— Los Mártires ó el triunfo de la religión cris­
tiana, por F A de Chateaubriand.Dos tomo,? en 4 ® á 5 is. cada uno.

— Cartilla homeopática, escrita en lenguaje vul­gar de tas obras mas acreditadas para el mejor uso de las familias por un propagandista.Un cuaderno de 24 pags. su precio 5 rs.
^ A rte  de hacerse amar por su marido, por D. Miguel Blanco Herrero.Un todo en S.® de 568 págínis. Su coste 6 reates.

HUESCA:Imprenta y lib. deJacnbo M.* Perez Correi'ía 55.

IB
Fu. PiciHio L i:ünaui)0 tnj Aiuíen̂sola.

El a hermano de los dos inspirados y celebérrimus poetas de esto nombre, y corno ellos hijo de Barhaslro.Tomó el hábito de San Agusiiri; fué maestro en la provincia de A.iagon, y en el año J5!)8 de la de Castilla. Habiendo sido proviii- cjal en indias, murió en Madrid á ios treinta años de edad, como dice D. Juan Anlotiio IVllicor en las noticias para la vida ce L u - percio Leonardo de Argensola, que pieceden á su ensayo de una BibliuU’Oa de traductores espaíiotes, lomo útiico, pág. 1 ,'Era menor que Lupereio y Baitolomé, seguó dice el mismo L u - percto «'9 una carta latina á su amigo Justo LIpsio, que contiene la citada Biblioteca- de Pciiicer, pág. 74; y él mi^mo nos niü'iiiflesla en la expresada carta que su hermano Pedro f;ié teólogo y agii.slino.Ni la soledad del claustro, tii los sérios e.^tudios teológicos á que con tanto éxito se con.'agró, apagaron el fuego de su ardiente y lu- 'Cd imaginación:, disiinguíase ea él el genio de los Leonardo? a.si es que en sus pocos años y en medio i.'e las circun.slancias enunciadas compU'O irnos magníficos dísticos latinos, que el cronista Marlel pu­blico en l a f i l ,  con otras excelentes poesías, y algunos escritos propios de sus destinos. ,El mérito de este joven es ensalzado por Lalassa en su Biblioteca y según el mismo por Jii.^lo Lip.'io: lo es igualmente por Andrés ea el Aganipe, y [lor el P . Morillo en las Excelencias de Zaragoza.

D. F r . F r a n c isc o  B la sco  d e  L a n l z a . N-Abad de San Benito^ en el monas'erio de San .Lian de la Peña. Nació en ia villa  ̂ de Sallenl, diócesis de Jaca (Allo-.Aragon), á fines del siglo X M . Emprendió los estudios con ánimo de seguir ia car­rera eclesiástica; y con efecto, de.«ipue.s de habei* cursado la teología y la Sagrada Escritura con singular aprovechamiento, recibió el grado de Doctor, y fiió nombrado cura párroco de la Igiesia de Sandiniés (OD la misma diócesis do Jaca),i cuyo ministerio ejercía en 1538.Descolló en la predi. acioDi y como hombre muy práctico y á la voz erudito, compuso alguna obra en que daba excelentes procfiptos .para los oradores sagrados, al paso qjie instruía en sus deberes á las p,msonas de lodo.? estados y condiciones. Sin embargo de que era muy amado do sus feJigrese.s, y le guardaban muchas atenciones los o lí0  ̂ párrocos y sus miinios superiure?, dejó la, solana para veslir ia
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